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POR UN M U N D O  L I B E R T A R I O
No tenemos ningún punto de contacto con el Comunismo. No hay ninguna  

actitud que nos sea simpática, en el Capitalismo. No nos importaría mucho, si 
eso sdos absurdos sistem as enferm os, si esos dos estado de delincuencia que con­
finan con la locura, chocaran entre sí y se destruyeran, se hundieran para siem ­
pre. No estam os con el comunismo, que es modo de opresión de los pueblos y de 
totalitaria explotación política y económ ica de los hombres en beneficio de mi­
norías gubernamentales, élite mandante y vividora, ni tampoco con el capitalis­
mo, que es élite de presa, fauna de fieras de uñas largas con sus privilegios cla­
sistas y sus instituciones nefastas, propiedad privada de la tierra, así como de 
ías máquinas y las herramientas. No estam os con Rusia y sus satélites que giran 
en órbitas cerradas adorando al nuevo Budha estatista: Stalin; ni con Estados 
Uniüos y las democracias asociadas a sus intereses y hegem onías políticas y eco­
nóm icas pues el Comunismo y el Capitalismo, son las dos caras dei la m ism a mo­
neda: el Imperialimo.

Nosotros nos hallamos en una distinta línea social que el hombre autoritario, 
llám ese como se llame. Queremos un mundo libertario y trabajamos y lucharnos 
por su advenimiento. Somos revolucionarios y no conservadores. Somos pasionales 
de la libertad y del bienestar para todos.

Todas las panaceas m ejoristas de los aum entos de salarios, conducen a eter­
nizar el capitalismo. Todas las agitaciones políticas del comunismo y sus propa­
gandas imitarlas, conducen a la esclavitud de los hombres, a la formación de 
rebaños humanos y a la exaltación del Estado como dueño de todos. La vida ga­
naría en amplitud, elevación y extensión, en un mundo de autonom ías individua^ 
les, tanto en lo espiritual como en las acciones de recreación y de cultura, y de 
convivencia fraternal en el hogar y en la sociedad, así como en el trabajo orga­
nizado para la cooperación mutua directa, sin explotación del hombre por el hom­
bre.

Necesitam os i«”orno\»r r. •>renunciamiento cabal en hombre«', pare orga­
nizar nuestra vida de relación, en lo que nos es factible y  voluntario, dentro de 
las afinidades. Queremos relación fraternal con quienes, como nosotros, am an la 
libertad, tienen fe en ella y siente en sí m ism os que le es necesaria para ser fe­
lices. Ha llegado el momento de realizar actos, de dar expresión de sim patía, en 
forma clara y rotunda, por lo libertario, colocándose en una posición contraria y 
opuesta, radicalmente adversa, a todos los imperialismos de derecha y de izquier­
da; a todos los autoritarismos, proclamando por igual enem igos de la vida y ser«- 
vidores de la muerte, factores de conflictos, guerras, dolor y miseria, a  los comu­
nistas y capitalistas.

No te metás...
En el fondo de la psicología de los 

argentinos ya descubrió Kayserling 
un tic o puntito flojo m anifestado en 
aquella frase criolla:

—"No te m e tá s . . .”
"SI los consejeros de Dios —dice 

Kayserling— hubiera sido argentinos, 
Dios no hubiera creado el inundo, 
porque le hubieran dicho:

—"No te m e tá s . . .”
I*a elegante críticu de Kayserling, 

seria aplicable en estos momentos a 
las grandes centrales obreras de aquel 
país, exceptuando a la F.O.R.A., que 
viendo la política dem agógica de Pe­
rón, en vez de combatirla la apoyan.

Perón lleva a la Argentina a una 
feroz dictadura, l ia  clausurado dia­
rios como "La Vanguardia", "Provin­
cias Unidas”, "Argentina Libre", "Re­
construir" y otros que no se lian so­
metido ni por el dinero, ni por las 
amenazas; ha silenciado rudloemiso- 
rus, persigue a honestísim os militan­
tes obreros y asesina gente en los m í­
tines eullejeros como sucedió últim a­
mente; pero los orgunismoN obreros 
mastodónticos de aquel país siguen 
practicando su filosofía criolla:

—No te m etás ;Y no se meten!
JOSE Mn. FKRUE1KO.

Existencialismo Anárquico
La rebeldía d e 1 

hombre e s “exis+en- 
cialista". Es de pre­
sente, del instante . El 
"existencialismo an á r ,  
quico", no es una  f ra ­
se. Má3 bien que una  
doc tr ina  de algo es 
una  actividad m últi­
ple, que en fren ta  to­
dos los problemas, los estudia, los discu­
to y le busca la solución más avanza­
da  y hum ana.

El existencialismo anárquico, no se h a ­
ce ilusión en el juego de palabras  Los 
problemas ac tuales m arcan  una  solución 
radical: la revolución. No p a ra  m añana . 
Ahora, ah o ra  mismo.

En el pasado número de INQUIETUD, 
en el Cartel titulado “HOY", González 
Pacheco m arca  el imperativo anárquico, 
el "existencialismo” de la revolución con 
estas  frases: “NO H IPO T E Q U E IS  VUES 
TR A  L IB E R T A D  AL T IE M P O  NO ES 
MAN ANA NI PASADO CUANDO D E ­
B EIS REBELAROS. ES HOY; ES AHO­
RA!".

El escritor francés Jean  Paul Sartre , 
es el descubridor, el Inventor del "exis- 
tenclalismcj", según los hombres de le­
t ra s  del s is tem a cap ita lis ta  pregonan.

Pero  el verdadero  ex is tenc ia lis ta  es el 
hombre de la  anarquía ,  encendido de 
voluntad c reado ra  y revolucionaria, que 
no rehuye nunca  la  discusión y la re­
solución de n ingún problem a de nues­
tro  tiempo, sea cual sea su im portan ­
cia y trascendencia .

U a k u M H  y  e i  ¿ s i a d a

“El E s tado  es la violencia y aún  la 
jac tanc ia  loca de la  violencia. — No 
pretende hacerse agradable , ni quie­
re convertir ;  cuando se mezcla en a l­
go, lo hace siem pre áspe ram en te ;  y 
es que su esencia no consiste en per­
suadir, sino en m a n d a r  y hacer uso 
de la coacción. P o r  mucho que se es­
fuerce, no conseguirá  ocu ltar  que es 
el violador legal de n u e s t ra  voluntad, 
la constan te  negación de n u e s t ra  li­
bertad. H a s ta  cuando m a n d a  lo bue­
no, le qu ita  su valor por lo mismo 
que lo m anda, pues todo m anda to  im­
positivo hiere en el rostro  a  la l iber­
tad ; desde el mom ento  que se m an­
da  im positivam ente  lo bueno, se cam ­
bia en malo p a ra  la  m oral ve rdade­
ra, es decir, p a ra  la m oral hum ana , 
av.rqv.K, ¿ujaso o'-. pcA'a. la divinas ce 
cam bia  en malo p a ra  la l ibertad  y 
la dignidad hum anas;  pues la  liber­
tad, la m oralidad y la dignidad hu­
m anas  consisten ju s tam en te  en h a ­
cer el bien, no ya  porque a  uno se 
lo manden, sino porque se reconoce, 
se quiere y se a m a  como bien."

El hombre anárquico
Cuando vivimos del propio esfuerzo di­

rectam ente, sin depender del ajeno, en 
la mayor sencillez, aunque  con sacr if i­
cio de comodidades y  e l advenim iento  
de dificultades, procedemos deliberada­
m ente  como hombres anárquicos.

Vivir sin tem ores y sin dependencias, 
es el m ayor m érito  del ser hum ano y 
verdadera  felicidad. El individuo con un 
sentido anárquico  del vivir, no adm ite  
el pesar  sobre el t raba jo  de los demás. 
No le im portan  joyas ni adornos. No 
le in teresan  lujos. Lo que no es esen­
cia lm ente  necesario lo desecha, si ha  de 
crearle  deuda con la sociedad; pues, 
p refiere  d a r  m ás a  la colectividad, de 
lo que és ta  le brinda.

P orque  es norte  de su pensam iento  y 
eentro de su espíritu, el abatir ,  el des­
t ru ir  la explotación económica y políti­
ca que pesa sobre el hombre.

Cuando el hom bre anárquico se ve 
obligado por las necesidades vitales a  a l ­
quilar sus esfuerzos, la acción de sus 
brazos o de su inteligencia a  su enem i­
go el capitalista , dándole a lgunas  horas 
de su .‘lampo p a ra  obtener los medios 
con qu? a lim entarse , vestirse y  tene r  un 
techo, *\o p ierde nunca la  dignidad, no 
se reba ja  en el servilismo, no célle n a ­
da  esencial de su personalidad a  quie­
nes le explotan y oprimen, no enagena 
aquello que es lo m ás valioso del ser  
hum ano: el espíritu  de independencia  y  
la  rebeldia.

r 'S

Vida de libertad y dignidad
No queremos marchar unidos y confundidos con los hombres autorita­

rios. No estarem os nunca en paz con ellos, sino en guerra social. Trabaja­
mos y lucham os por una vida nueva, de libertad y de dignidad.

No formamos voluntariam ente parte de esta sociedad presente, autori­
taria y maleada por las dos grandes calam idades que la caracterizan: mise­
ria y riqueza. No somos colaboradores de los constructores de cárceles, de 
iglesias, de cuarteles, de fábricas de m uniciones y de armas, de palacios de 
gobierno y de laboratorios de explosivos. Actuamos en la vida sin unifor­
mes. sin sotanas, sin libreas políticas, sin cintillos y distintivos partidistas.

Somos adversos de las banderas y los escudos, sím bolos idolátricos y to- 
tém lcos. No queremos tener nada de común con los servidores de la muer­
te. Nada que nos haga parecer tolerantes con las instituciones autoritarias. 
Ningún punto de contacto voluntarlo, de am istad, de cam aradería con los 
que conspiran, fomentan, animan y buscan las guerras, la opresión y la 
explotación de los hombres.

Nosotros estam os ya, más adelante de todas las conveniencias y las 
circunstancias de la hora presente. No podemos actuar como ios hombres 
autoritarios. No podemos tolerar sus concepciones idiotas, cuando la vida 
reclam a nuevas realidades sociales, más justas, m ás arm ónicas y bellas. 
No podemos ver sin pelearlos, a  los pulpos políticos infiltrados en el mun­
do de los trabajadores, que lo envenenan, lo m aniatan y aniquilan, en nom­
bre del socialismo, del comunismo, de las dem ocracias y de todos los inte­
reses políticos

Nosotros, sólo podemos estar juntos con aquellos que anhelan un vivir 
de libertad y do dignidad. Un vivir de nuevo estilo, donde el hombre tien­
da su voluntad de crear y de no explotar. Donde sea honorable el produ­
cir y no el robar. Donde totlas las formas de apropiarse de lo erej\ < / 0  por 
otros, sea repudiado por inmoral y delincuente.

J. TATO LORENZO

Lo f r a t e r n i d a d  no puede establecerse  más que por la j us t i c i a  - Prouhdón
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Intelectualidad Irreverente El riQS V  i 6 J 0 PrGjUICIO
La intelectualidad no ha de bordear los pechajes ominosos del palafrenerismo 

y de la FEMME DE CHAMBRE. Quiero decir que no e sservicio o peaje domés­
ticos. El “vuestro humilde criado“ del pobre diablo de Cervantes al Conde de Le- 
inos en la 2.a parte del “Quijote”, pasó a la historia. Hoy raro es el novelista que 
se busca el pienso con tales arcaturas espinales y lavando escupideras. Dudamos 
que por ahí se encontrara un pintor ni de babuchas, que 
para ganarse la avena, aceptara como Velázquez figurar en 
la nómina de un Palacio como mozo de retreta.

La Intelectualidad no emula ese servicio militar, a que 
ha adscrito a su HispanioLa el Generalísimo Franquezas; en 
donde Azorines, Barojas y Marañones hacen oficio de orde­
nanzas de los botonudos marcianos, se cuadran ante éstos 
como reclutas y dicen llevándose la mano ai kepis, cuando 
les arrean un puntillazo en la retaguardia: “¡A la orden, mi 
teniente!”.

Intelectualidad tampoco implica señorío alguno. Señorío 
feudal o dominical, se entiende. Si con la palabra señorío sar 
cantos mótes a la dignidad, que avisen; y entablaremos diá­
logo sobre la conveniencia de no darse demasiado postín, que 
es cosa de toreros y toreras. Un pensador libre no lleva la 
cabeza sobre los hombros como un Santísimo Sacramento, ni 
exige que lo paseen bajo palio, cuando como los caracoles 
saca a la yerba, su baba de las sinuosidades del cascarón. Un
profesor, vulgar repetidor de inepcias, por él o por otro puestas en verso, debería 
vivir en una caja, como los discos de un gramófono. Y no habría de cobrar sueldo, 
como tampoco los gramófonos lo cobran.

Un catedrático no es tal, porque habla EX CATEDRA y desde la sede del que 
negó a Cristo. Lo es solam ente, si predica virtudes cívicas con el ejemplo, si por 
el magnavoz de su conducta echa la Musa perica discursos, si de cada uno de los 
actos de su vida hace una peana del Santo Espíritu. Intelectualidad es m agisterio  
sin MAGIS y sin m agias lienzas; y sin pedorrera o pedancia E s un m inisterio pú­
blico no fiscal y menos sacerdotal y guardiacivilón. Los padres que quieran quo 
les domen los chicos, que se los lleven a un desbravador de potros o  a un. castra­
dor de animales de ceba. //

81 el matrerismo guerrero no hubiera vuelto del revés el m andamiento de “hon­
rar pudre y madre” dándoles lióla, diríamos que la intelectualidad es una genitura  
y una maternidad sociales, una puericultura del más alto estilo. El entrenam iento  
para la vida parece, en efecto, una crianza. El entrenador o docente sin diploma 
rinde parlas de nodriza artesiana. Exprime del pozo o de la bomba de sus pechos 
una .leche de ideas vivas, del ^iá» «* le vado coeficiente alimenticio, ^l’ero, para eso 
no se deja disfrazar i:e pasiega, ni exhibe y saca al balcón dos. Cerros de los An­
geles deslumbradores, festonados de bombillas eléctricas, como dos| monumentos de 
Semana Santa. Angal Samblancat

Quema de Libros en Bolivia
Desde que el Papa 
ordenó beligerancia a 
la acción católica, 
guerra religiosa gri­
tan los corderos de 
cristo disfrazándose 
de lobos. La primera 
m anifestación d e ac­
ción directa católica, 
expresión de su nmer 
a los autos de fe y
concordancia con la Santa Inquisición, 
ha sido la quema de libros en La Paz, 
Bolivia.

El escenario, el Colegio Inglés Católi­
co. Una enorme fogata, una pira, que- 
ruándose obras de Anatolc France, Goe­
the, Maeterlink, Víctor Hugo, Alejandro 
Dumas, “Nuestros Hijos’’ de Florencio 
Sánchez y algunas más de otros pres­
tigiosos autores.

La Asociación de Periodistas de Boli- 
vla hizo una publicación de protesta por 
la quema de los libros —“ceremonia que 
afrenta a la cultura y atenta contra la 
libertad de pensam iento... Acto de in­
tolerancia que representa una regresión 
a épocas primitivas ".

Protestó también el Rector de la Uni­
versidad. y en una nota elevada al Mi­
nistro de Educación, califica la quema 
de libros de, “bárbaro atentado contra 
la cultura", y reeluma sanciones contra 
tan repudiable hecho, “en defensa de la 
lther tad oie pensamiento".

Protestan, también, el Centro Anar­
quista "Idearlo", el Ateneo Femenino, 
Centro Génesis, Ateneo Abarou, Centro 
de Estudios Pedagógicos y Gesta Dar 
hará Pero la nota más resaltante la dió

la carta abierta de nuestro camarada de 
ideales José María Ferreiro, dirigiéndo­
la a Mario Flores, director de “El Co­
mercio", único diario que defendió la 
quemazón, rajando al jesuíta chupacirios 
Flores, poniéndolo en la picota, pues el 
tal escriba es autor de un libro porno­
gráfico titulado “Boite Ru 3 a" y marcán­
dolo como chantagista y tramposo. D i­
cha carta, circuló profusamente, llegan­
do una copia hasta nosotros.

■O-

Hay que Producir más
Con insistencia que nos aburre, todos 

los días la prensa "seria", se manda 
largos y pretensiosos artículos, querien­
do demostrar a los trabajadores, cansa­
dos por el exceso de trabajo, agotados 
por la deficiente alimentación, que de­
ben producir más, “cincha.’ " más, exte­
nuarse más, para enriquecer el país; es 
decir a los burgueses, capitalistas y a 
sus cómplices los gobernantes.

Nosotros nos vamos a mandar tam ­
bién nuestra exhortación; cortita y sin 
pretensiones para que haya más produc­
ción Y vamos a exhortar a trabajar — 
¡y . . .  en una de esas nos hacen caso! — 
a los periodistas, a los políticos, a los 
militares, a los curas, a los abogados, 
a los burgueses; en fin, a todos los que 
viven y han vivido siempre del trabejo 
y el dolor del pueblo

,A ver señores, si se animan! Aunque 
más no sea 4 o 5 horitas por dia! Tice­
mos con frecuencia en vuestra prensa, 
que en la campaña, faltan brazos para 
los tareas agrícolas y ganaderas Con el 
patrio pabellón al frente. ;cn marcha!

,A trabajar, atorrantes! Cabonero.

Es indudable, que los prejuicios reli­
giosos han sido, si no suprimidos, sí ate­
nuados, por los prejuicios nacionalistas; 
la aristocracia fué desplazada por la bur_ 
guesía; los resabios de la vieja moral 
basada en la m etafísica por los nuevos 
prejuicios de una moral basada en una 
Filosofía m aterialista; y así podríamos 
abundar en ejemplos. Pero hay un pre­
juicio que apenas si ha tenido modifi­
cación a través de los tiempos: este es 
el que divide a los hombres por sus dis­
tintos oficios, el llamado espíritu de gre­
mio.

El remedio contra esta ceguera, como 
contra todas las cegueras del espíritu  
humano, sólo puede consistir en que los 
hombres se conozcan a fondo, y enton­
ces descubrirán, que lo mismo en las 
grandezas como en las m iserias, si bien 
hay muchas cualidades que los d istin­
guen unos de otros; son más aún los que 
las asemejan. Que no hay demonios ni 
santos, sino que todos somos seres hu­
manos. Sobre todo, llegarán a oomoren- 
der de una vez, que la profesión no es 
el hombre. Que debajo de la blusa de 
un carbonero se puede ocultar el alma 
de un poeta; como debajo del aludo som­
brero de un poeta; como debajo del alu­
do sombrero de un artista, puede escon­
derse la mentalidad de un burgués.

También descubrirán, que su interés 
personal y profesional, donde tendría 
más sólida garantía sería en el interés 
de todos. Esto es lo que tampoco debe­
ría perder de vista ningún hombre, p ir 
su propio interés, si no fuera capaz de

hacerlo por bondad pura, lo cual sería  
quizás pedir demasiado. Y ello les lle­
varía, como lógica consecuencia, a creai 
una organización social que hiciera im­
posible tan absurdas causas de discu­
sión entre los hambres.

Todo esto podría llegar a realizarse 
mediante una cultura más am plia y hu­
mana y menos técnica y profesional; 
aunque la una no excluye a la otra. Só­
lo así se realizaría la em ancipación mo­
ral de los hombres, que es la base de 
la emancipación económ ica y que haría 
posible la justicia social. Uno Más.

-------------- o --------------

EL PUEBLO VERDADERO
El pueblo —ha dicho con certeza In­

genieros— no se cuenta por números. El 
verdadero pueblo está donde un solo 
hombre no se com plica en el abellaca- 
miento común; frente a las huestes do­
m esticadas o fanáticos ese único hom­
bre, él solo, es todo; pueblo y nación y 
humanidad. Esta es la ubicación certe­
ra de los hombres libres en el mundo.

J. M. BOISM ENE.

LOS AMIGOS DE “INQUIETUD"
El segundo m iércoles de noviembre, \ 

en el local Pam pas 2113, a la hora 
21, reunión de la Agrupación editora  
y de los am igos deINQUIETUD. — 
Asuntos importantes, relacionados con 
la obtención de una difusión m ajor  
para esta publicación anarquista, jus­
tifican este llamado que hacemos.

E N S A Y O S

I
Renovarse —dijo Rodó— es vivir. Y estancarse —digo yo— es morir.
No puede haber progreso allí donde los hombres se encogen de hom­

bros y se som eten pasivam ente a las circunstancias, pues la vida es cons­
tante cambio, perenne movimiento, eterna renovación: los mundos se mue­
ven y oscilan en el espacio, la flora y la fauna crece, muere y vuelve a 
nacer, y las ideas que no se renuevan, pasan a las catacum bas de la his­
toria.

En 1492 Colón se enfrentó con toda una Europa que no creía en la exis­
tencia de un nuevo continente ni que la tierra fuese redonda; más tarde 
Fulton y Edison hicieron caso omiso de las risotadas burlescas del vulgo 
e hicieron la com petencia a nuestro sol inventando la luz eléctrica; Espar- 
tacc dejó un simple puñado de apóstoles de la rebeldía que, por sobre la 
enorme opinión pública, dieron fin al despótico Imperio Romano e ilum i­
naron al mundo con ideas de amor y rebeldía

Pero es poco alcanzar la meta de un Colón, de un Edison, de un Es- 
partaco, de un Bakunín; ¡hay que superarlas! Pues cuando las m ultitudes 
alcanzan las verdades o metades de los genios citados, es necesario que 
surpan otros genios, otras minorías que sigan agregando peldaños a la es­
calera del progreso humano, pues las ideas que se estancan, por muy avan­
zadas que ellas fuesen, se hacen conservadoras, degeneran, envejecen y se 
m ueren.

I os de asustarnos, debemos alegrarnos que haya quien trate de su­
perar la.3 ideas de un Bakunín; quien trate de ir más allá de una Asocia­
ción Internacional de Trabajadores que, por ser una organización hetero­
génea y no una asociación de afinidad ácrata, no supo pronunciarse contra  
el colaboracionismo gubernamental de nuestro m ovimiento; quien hable de 
amcr, armonía y bondad dentro de un m ovim iento que, por carecer in toto 
de esas virtudes, cam ina en reverso en vez de formar la base que ha de 
dar el puntapié violento a la causa de nuestro Infortunio.

¿Por qué muchos hombres se vuelven conservadores? Pues, por el sim ­
ple hecho de quo se han acomodado (solventado sus problemas económ icos), 
o porque se han hecho demasiado vagos para seguir inventando y cultivan­
do ideas nuevas A veces, se da el lamentable caso de que el público ios 
alcanza y ha¿ta las deja atrás, volviéndose de radicales en conservadores y 
hasta en retranqueros clel progreso que un dia iniciaron. Y esto, caros míos, 
no debe sentar cátedra en nuestros medios.

Don Nadie

El m i e d o  es p a d r e  de l a  m e n t i r a  y de l a  v i o l e n c i a .  — T. G.  M a s a r y k
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LA HUELGA EN LO DE REGUSCI Y VOULMINOT
Al cerrar esta edición, siguen firmes los obreros en no dejar 
inmiscuir en sus asuntos a elementos extraños al movimiento

También la empresa envalentonada ante las palabras del Presi­
dente de la República <¡ue ineitó a sus ministros a inclinarse en favor 
de ésta— , se mantiene en su tosudez de no querer arreglar directamente 
con los obreros. ¿Esperará acaso, que al Presidente de la República y 
a sus ministros les nazca la idea de allegarse a sus talleres, arreman• 
(jarse y ponerse a trabajar?

Nos parece una ingenuidad. Por lo menos nosotros somos pesimis­
tas en ese sentido. En nuestra “langa” vida, jamás hemos visto tal su­
ceso y ni siquiera hemos tenido noticias de que tal cosa sucediera en 
parte alguna. Piensan asi también, todos los obreros del Sindicato. Y por 
ello esperan tranquilos de un momento a otro el triunfo de sus aspira­
ciones que aun están muy debajo por cierto, de lo\ que ganan los se­
ñores Regusci y Voulminot y la de esos otros señare$ <¡nc se hacen los 
escandalizados por las reclamaciones de los referidos obreros.

---------0 ----------

“¿QUIEN MANDA AQUI?”. Esta interrogante filé vertida, con bas­
tante enfado e inquietud por el Presidente de la República al referirse 
al conflicto de Regusci y Voulminot y sus obreros.

Pensamos que por bien que le fuere cointestada esa interrogante la 
and parece inquietarlo demasiado, nada lograría para si la firma millo- 
paria que tan apremiada se ha dirigido a él en demanda de auxilio. 
Pues, el asunto para Regusci y Voulminot, ño es de “¿QUIEN MANDA 
AQUI?”, sino de “¿QUIEN TRABAJA ALLI?”, en sus talleres.

El problema no es de mando, sino de trabajo, y trabajar trabajan 
los obreros y no los ministros, ni los presidentes, por muy ministros 
y muy presidentes (¡ue sean.

V a Regusci y Voulminot, ahora le hacía falla trabajadores y no 
mandones. No está en juego, pues, el ?quién manda?, sino ¿quién tra­
baja?, ques es muy distinto; y mucho más penoso y de mucha peor 
remuneración, también.

Para mandar se sobran los Regusci y no necesitan por Icr tanto del 
presidente ni de sus ministros. \N(iFL TUIOMA

¿ E n  qué síntesis 
p u e d e  re sum ir­
se todo lo dicho 
h a s ta  hoy, por Pe­
rón, acerca  d e 
n u e s t ra  s ituación 
de productores?

E n  u n a  a f i rm a­
ción de m ejoram iento  notable; en un 
cam bio profundo operado; en fin, en una 
tran sfo rm ac ió n  radical de es e s ta  \ r -  
gentina, infierno en que vivíamos ayer, 
an tes  de la  aparic ión del Mesías, p a ra í­
so te r ren a l  hoy.

Vivimos, pues, según nues tro  general, I
genial gobernante ,  en un verdadero  pa­
raíso.

Pero  todo lo dicho por Perón, el m ar  
de pa labras  por él e ructadas, no valen 
p a ra  r e fu ta r  ni am e n g u a r  la eloc’^ . ic la  
de uno solo de los tanto*: nechos que 
aquí palpamos, vivimos, y que form an 
tangib le  realidad: m alestar.

Que este m a le s ta r  se agudiza  en las 
c lases desposeídas, c readoras  de la r i­
queza  social, es indudable. El que nada  
tiene su fre  m ás  que el poseedor de al­
go y éste, a  su vez, d is f ru ta  menos que 
otro, poseedor de todo: poder, riquezas 
y privilegios.

Lo m iser ia  clava sus g a r ra s  en los po­
bres y dem acrados  cuerpos de los des­
heredados. Las v íctim as de la miseria, 
que adem ás de desnutric ión es enferm e­
dad, ignorancia , degeneración, etc., son 
s iem pre t rab a jad o res  o hijos del pueblo 
trab a jad o r .  Esto, con ser  mucho, in jus­
to  y criminal, no es todo lo que debe en­
tenderse  por m a les ta r  social.t \

L a  fa l ta  de independencia  en grandes  
m asas  traba jado ras ,  disciplinadas en las 
filas de u n a  cen tra l  obrera  que se u t i­
liza p a ra  los m enesteres  del gobierno y

el sum inis tro  de c rum ina je  al p a tro n a ­
to, a  fin de queb ra r  la resis tencia  de 
sus obreros en huelga; la persecución de 
que son objeto los m ili tantes  de la o r­
ganización o b re ra  finalista , FORA), o 
s im plem ente  de aquellos s indicatos que 
no acep tan  la intervención y dirección 
de la  Secre ta r ía  de T raba jo  y Previsión; 
la c lausu ra  de los locales obreros; el 
desconocimiento del derecho de reunión, 
de libertad de pa lab ra  y de prensa, son 
hechos que denuncian  la existencia del 
m a les ta r  social que solam ente  los ciegos 
de entendim iento  y nuestros  cínicos go­
bernan tes  se a treven  negar.

Se podrá  d iscursear todo lo que se 
qu iera  sobre éste o aquél aspecto “flo­
rec ien te” de la industria , el comercio, 
la agricu ltu ra ,  ganadería , el transporte ,  
etc., del país ¡pero con todas esas llu­
vias de pa labras  huecas, dem agógicas y 
falsas, no se conseguirá  a te n u a r  el su­
fr im iento  de los que en el campo y en 
la ciudad hállanse sometidos a condicio­
nes de vida in h u m an a  y son víctimas, 
por tanto, del m a les ta r  reinante.

Y es que resu lta  imposible an u la r  los 
hechos con los dichos; a l im en ta r  el es­
tómago con padrenuestros , o p re tender 
que la independencia  económica y la  li­
bertad  del pueblo sean  efectivas con só­
lo escribirlo así en el papel y denomi­
narlo  “A cta  de Independenc ia”.

La verdad es que el m a les ta r  social 
a u m en ta  día a  día, y la  necesidad de 
una  acción conscien tem ente  revoluciona­
r ia  del pueblo productor se estim a ca­
da  vez m ás urgente . Mas, convengamos 
en que es ta  acción no se rá  rea lm ente  li­
b e r tad o ra  si no tiende a  des tru ir  al ca­
pitalismo y al estado, causas  orig inarias 
del m a les ta r  humano.

Tomás Soria

“Donde las leyes del gobierno son se­
veras, los campos están  llenos de m ala  
h ierba y los graneros están  com pleta­
mente  vacíos; pero, los tra je s  son ele­
gantes  y m ag n íf ico s . . .

Todos llevan un afilado sable y se es 
delicado en el comer y el beber; los bie­
nes est¿n en exceso . . .  por lo tanto, 
re ina  el desorden, no el gobierno“ . . .

(LAOTSE)

D I C H O S  Y  H E C H O S

O b r e r o s  N a v a l e s ,  v í c t i m a s  d e  la j u s t i c i a  d e  C l a s e
Zolessi, Cano, Gómez, Taño, Cardozo 

v Pérez, son seis hombres que el pueblo 
va conociendo como víctim as elegidas 
por la jam ad a  justicia de clase.

Son seis obreros conscientes que es­
tán en la cárcel luego de haber sido bru­
talm ente torturados. Son obreros nava­
les y la Federación Naval haciendo ga­
la de su gran espíritu de solidaridad, 
no calla un solo minuto sus nombres y 
el atropello contra ellos cometido.

Los seis presos han acusado a sus 
verdugos, con toda la hombría y el va­
lor como cuadra a obreros conscienles. 
Esto se  ha hecho público. Mas la “gran” 
prensa ha hecho silencio absoluto. Los 
ladinos del periodismo siempre dispues­
tos a servir a sus amos hacen oídos sor- 
dos. No se dan por enterados. “El D ía”, 
órgano periodístico que más se destacó  
escandalizando y defendiendo a unos 
cuantos traidores del movim iento h u el-' 
guístico del Dique M ontevideo, más que i

ninguno se ha esforzado para que la 
acusación a la policía no tuviera anda­
miento. H a movido todos sus resortes 
para que la “justicia” burguesa y el bar­
barismo de investigaciones siga cum-

pliéndose en cuanto hecho social se pro­
duzca en la vida obrera.

Por ello los nombres de los victim a­
rios de estos seis trabajadores no sal­
drán a la luz de la conciencia pública 
por misión de la “justicia” ni por acti­
tud de periodistas que "cacarean” un 
democratismo que jam ás han sentido ni 
de manera epidérmica.

El “no hay pruebas” sobre las tortu 
ras, esgrimido por la justicia histórica 
se hará oír nuevamente como si la apli­
cación de la “picana” eléctrica, los plan­
tones interm inables al frío intenso y en 
plena desnudez dejaran huellas como pa­
ra que las puedan ver los eternam ente 
“ciegos” a las injusticias que sobre los 
trabajadores se com eten a diario y de 
manera más expresiva que la vista de 
sumarios ridículos.

Mas lo que importa que consignem os
de manera especialísim a es el silencio

que a tales torturas hacen orgaiismos 
gremiales. Parecería que ellos estuvieran 
carentes en absoluto de espíritu de so­
lidaridad y sentido de humanismo. Yr ya 
no es el caso de >Jjudicar a sus dirigen- 
tesT toda la responsabilidad de ese au­
sentism o de dignidad solidaria sino que 
hemos de hacerla extensiva al total de 
los trabajadores que forman esas orga­
nizaciones. Porque, ¿quién de ellos en 
casos de conflictos con sus patrones no 
ha sentido el deseo de romperle las 
“guam pas” —como vulgarmente se ex­
presa en sus medios—, a los traidores 
de huelgas?

El noventa por ciento contestaría afir­
mativamente. ¿Y, entonces? ¿Acaso el 
hecho de que la policía y la justicia ca­
pitalista hayan conseguido con sus agen­
tes de delación ubicar a los agresores 
de irnos “rompehuelgas”, puede justifi­
car las torturas aplicadas a éstos?

Resulta ev idente  que el "p ra c tic is m o "  de los elem entos po líticos  re form is tas in filtra d o s  en los grem ios viene dando los fru tos  desea­
dos por el ca p ita lism o . Esta in d ife re n c ia  obrera ante  hechos tan  inaud itos  lo hacen evidente  de m anera m uy señalada y nos da la visión 
del inm enso m a l que e llo  acarreará  en lo fu tu ro . Si las to rtu ra s  su fridas  por estos traba jadores honestos y dignos no dete rm inan  en 
esos organism os sind ica les la n za r un g rito  de a irada  protesta , es porque dichas organ izaciones son solam ente centros de re c lu tam ie n to  
de m endican tes de un pedazo m ayor del m endrugo am argo, o rd in a ria m e n te  recib ido  por su vida de mansos esclavos, pero sin el m ín im o  
sentido  de so lida ridad  ni de ju s tic ia . Y , en este caso, sería oportuno  asignarles el c a lif ic a tiv o  duro  de organizaciones de esclavos con a l­
ma de esclavos, y para v iv ir  en esclavitud .

¿Nos dem ostra rá  el fu tu ro  acc iona r de esos organism os obreros que  nuestras a firm ac iones son exageradas? ¡O ja lá  así fue ra ! ¡Y  o ja lá  
aue tengam os que re c tifica rn o s ! Con gusto haríam os e llo  como am a rg am e n te  hoy hacemos lo con tra rio . E ntre tanto  hemos de seguir d an ­
do nuestro  g r ito  lo  más fu e rte  posible para que se restituya  a la lib e rta d  a estos obreros de la nava l: Zolessi, Cano, Góm ez. . Taño, C ar­
dozo v Pérez. Lo exige así la más e lem enta l consideración h u m a ra . Lo requiere  la honestidad de los hom bres no ganados por el am ­
biente  de p ira te ría  y de in d ig n ida d  que re ina de m anera a la rm a n te , a n te  suicidas y cóm plices ind ife renc ias .

Una injusticia hecha a uno solo es una amenaza hecha a todos — Montesquieu



LA M I S E R I A  ES EL M A S  M O R T I F E R O  D E  L O S  M I C R O B I O S .  -  E L L E N  K E y  
L A  L I B E R T A D

Cuanto más los hom­
bres aman la libertad, 
m ás se les priva de ella.
Y  cuanto m ás se esfuer­
zan los gobernantes en 
querernos privar de ella, 
m ás debemos esforzar­
nos para conquistarla.

No es permaneciendo 
en los obscuros subterrá­
neos de la quietud, co­
mo vamos a gozar de lo 
m ás preciado del hom­
bre: la libertad.

Sabedores de que nada viene de arri­
ba, sino al contrario, la conquista de 
ella depende de la voluntad que cada 
uno de nosotros ponga.

Reiteradam ente hemos dicho que no 
nos explicam os que los hombres que ayer 
bregaban incansablem ente para que la 
libertad no fuera sim ple palabra, estam ­
pada en los himnos patrios o en las 
constituciones, permanezcan inconmovi­
ble ante la inm ensa ola de reacción  
que avanza.

No pasa día sin que se com eta un 
atropello, se apalea y se encarcelan hom­
bres por ser éstos luchadores por un 
bienestar social para todos.

Se desconocen convenios colectivos de 
trabajo de organizaciones obreras que 
han implantado a través de largos años 
de lucha.

Se vislumbran terribles am enazas con­
tra todo aquello que signifique una voz 
libre que vibre y resuene ante la con­
ciencia de los hombres. Cada día que 
pasa, la injusticia se ensaña contra las 
pocas voces que aún queda para gritar 
¡Libertad! Pero esar. voces se pierden 
en el vacío, los hombres permanecen 
sordos, impasibles ante la angustia y an­
te el atropello. Existen presos aherroja­
dos en las cárceles, existen organizacio­
nes obreras que reclaman solidaridad 
efectiva sin que una voz se levante pa­
ra protestar contra tales atropellos. — 
¿Qué esperamos? Que las sogas de los 
tiranos nos estrangule la garganta? Que 
desaparezca lo que tanto sacrificio cos­
tó para conquistarlo? No nos arrepin­
tam os m añana, de las consecuencias q’ 
traerá nuestra cobardía de hoy. Por lo 
tanto debemos para salvarnos, despojar­
nos de la modorra que va carcomiendo 
la voluntad de luchar para ser libres.

. ERES.
------------ o ------------

S I S T E M A S
No somos anarco sin­

dicalistas; somos o que­
remos ser sim plem entes 
anarquistas; con esto  
nos alcanza y nos sobra.
No tenem os ningún sis­
tem a para el futuro; 
tampoco lo necesitam os; 
pues nuestra revolución 
existe dentro nuestro, y dentro de todas 
las personas conscientes. Esta concien­
c ia  unida a la capacitación, que a dia­
rio vamos adquiriendo, nos pone en con­
diciones, de saber, llegado el momento, 
encarar el futuro. Pero, nosotros, actua­
mos dentro de un medio organizado, un 
medio contrario y enem igo nuestro, del 
cual debemos defendernos. — Entonces, 
surge a las claras que debemos organi­
zam os, y m antener la beligerancia, con­
tinua con el medio. ¿

La sociedad actual, es esencialm ente 
capitalista. El capital se desarrolla y se i 
manipula, con el apuntalam iento del i 
E sta io ; he aquí nuestros principales i 
enem igos.

Hay más aún. Tenemos el Imperativo 
vital: trubajo al cual no podemos elu­
dir, y nos coloca como víctim as del ca­
pitalismo. Bien, este es el punto de par­
tida de nuestra organización. Lucha con­
tra el capital y el Estado, tratando de 
paliar nuestro actual estado, capacitan­
do a la /n a sa  obrera, tratando de for­
mar conciencias, para arribar a lo que 
decíam os anteriorm ente: saber encarar­
se con el futuro, sin necesidad de sis­
temas, que serán llegado el momento, 
más o menos coercitivos, más o menos 
antiguos, m ás o menos inútiles. E ste es 
pues el criterio anarquista, de la orga­
nización obrera.

COMUNICADO
Rogam os a  los com pañeros que ten ­

gan a  bien in fo rm arnos  si el Correo 
hace llegar regu la rm ente  nuestro  pe­
riódico.

Tam bién deseamos de aquellos que 
cam bian  de domicilio nos lo notifi­
quen p a ra  cam biar  la dirección del 
envío, si es que desea seguir recibién­
dolo.

La Expedición.

Los de Investigaciones dialogan
T o rtu rad o r  l o  — Así que d ec la ra re ­

mos en el juzgado.
T o r tu rad o r  2.o — Claro, es un bochor­

no, pero se nos acusa.
T o r tu rad o r  l  o — Y quizás, nos echen.
T o r tu rad o r  2.o — No, eso nunca, no 

hay motivo alguno, ap a r te  de que nu n ­
ca se echó a  ningún funcionario por tor- 
tu ras .

T o r tu rad o r  l o  — Y creo que fueron 
m uchos los torturados.

T o r tu rad o r  2.o — Sí, claro, desde el 
tiempo de Volpe y Patrono, h a s ta  hoy, 
que tenemos a  los navales, han pasado 
cientos.

T o r tu rad o r  l.o — Y nunca  aplicaron 
sanciones.

T o r tu rad o r  2.o — Sanciones p ropia­
mente, no; lo m ás  que se hizo, fué al­
gún sum ario ; luego de finalizado, el cual 
se resti tuyó  al funcionario a  su puesto, 
y se le pagó, el tiempo que no trabajó . 
T o r tu rad o r  l.o — P ero  ahora, el a su n ­
to es serio, hay m ucha  p ropaganda  y 
no olvides: gobiernan los batllistas.

Una lágrim a viene rodando sobre el m u n d o ... 
una lágrim a negra, sube desde sus hondos 
barriales m ilenarios. ..

¿Qué cuajaron de sangre
ha puesto su moneda de martirio a secarse 
sobre los corazones? i
Una lágrim a enturbia el fondo de los s e r e s .. .

¿Qué orgullos en herrumbre, qué hijos no engendrados, 
qué hermanos egoístas perdidos en la infamia, 
qué pobres inocentes llevados a la hoguera, 
qué herm anas pecadoras y nunca perdonadas, 
aplastan este mundo, atado a la intemperie, 
con los brazos abiertos, la cabeza en el lodo, 
en la cruz de la angustia?
Buenos Aires, 1947. PEDRO GODOY

C O N S I D E R A C Í O N  E S
El concepto anarquista de la revolución social, d ista mucho de parecerse al 

que vulgarm ente se tiene. Escucham os a menudo en boca de algunos burgueses, 
serias críticas a la revolución, argum entos de todas clases, tendientes a explicar, 
ya su imposibilidad, o ya el caos. Comprendemos perfectam ente tal actitud, su 
egoísm o y su vida parasitaria y viciosa, no puede traducir de m ejor manera, a 
su expiación, dichos conceptos. Ya se ha repetidos hasta la saciedad, la frase, 
evidentem ente irrefutable y probada por la trayectoria de la humanidad: “Anár­
quico es el pensamiento, y hacia la anarguía va la historia”. Claro, paracería que 
hacia esa meta, van innumerables caminos, muy cortos, otros largos. Pero, para 
nosotros los anarquistas, sólo se nos presenta uno, largo, áspero y lleno de esco­
llos. También tenem os que agregar que a las dificultades de la ruta, debemos .su­
mar nuestro lastre, que es grande ^  pesado.

La revolución social, no se hará en base a la violenciapues esta es algo se­
cundario y sin basamento alguno. H ay algo, que es nuestro objeto esencial: la 
superación espiritual del individuo, el liberarnos de nuestros lastres.

Para hablar de R. S. es indispensable hablar de prejuicios, de prejuicios que 
son la base y el sostén de la actual sociedad. Hay que l*orrar de nuestras men­
tes, todo concepto de superioridad de unos sobre otros, pues en la vida todos nos 
com plementamos; debemos sacarnos creencias absurdas, que nos castran psíqui­
camente, y nos impiden ver más allá de nuestros ojos; debemos purificar el amor, 
desprostituírlo, desesclavizarlo, y darle la verdadera importancia que tiene en 1a  
vida. Son obstáculos fuertes todos los dogmas, sean del color que sean, pues nos 
retarda nuestra verdad, la única verdad, la verdad de cada uno de nosotros.

E sta  es la forma que nosotros em pezamos a pensar en la R. S., que nos apro­
ximamos a ella, y que nos hace claro el panorama: de aquí al caos, o a la utopía, 
queda un buen camino.

DIVAGADOR

T ortu rad o r  2 o — Qué 
vá! Yo estoy acá desde 
an tes  de Terra , el siste­
m a es el mismo, no ha 
variado nada, en cuan to  
a la propaganda, cuando 
el "Deseado", se h<zo 
muchísima, has ta  se t r a ­

tó en los C ám aras, y desdo luego, n a ­
da

T ortu rad o r  l.o — Ahora me t ranqu i­
lizas.

T o r tu rad o r  2o  — Y m ás aún; antes, 
se pegaba sin m irar, a  la como venga, 
ah o ra  no, tú  sabes, que con los navales, 
elegimos sitios donde no quedan m a r  
cas, tú mismo le a ta s te  los testículo« a 
un y la p icana n a  deja  n inguna  huella

T o r tu rad o r  l.o — Cierto, c ierto; ahora  
estoy com pletam ente  tranquilo ; no hay 
pruebas.

(Alguien, a t r á s  de la puerta, luego de 
haber escuchado el diálogo):

— ¡Y pensar que Radowiski estuvo 20 
años en la  t ie r ra  del fuego!

Tabú.

------------o ------------

A P U N T E S
Bajo el pretexto de ayuda a  los obre­

ros afectados por la paralización indus­
trial, se pretende c rea r  una ley, que ten­
d rá  por verdadera  finalidad a u m en ta r  la 
frondosa, p a ra s i ta r ia  y costosa burocra­
cia que el E stado  fomenta.

¿Con qué dinero ee h a rá  m a rc h a r  es­
te nuevo eng rana je  Je la mastodóm ica 
m áqu ina  es ta ta l?  Con el aporte  directo 
de los trabajadores , por medio de un 
descuento en sus jornales y por aporte  
indirecto, pues la contribución p a t icna l  
irá  a  pesar en el pueblo en su condición 
de consumidor.

Nosotros exhortam os a  los t raba jado ­
res a  no acep ta r  este nuevo despojo.

P a r a  paliar los efecto« de la desocu­
pación, hay un solo camino —que no 
lo han  de defender por cierto los fabri­
can tes  de leyes— y es la disminución de 
las horas de trabajo.

Cuando todavía no se ha secado la 
t in ta  en que fueron escritas las denun­
ciáis de las to r tu ra s  de que fueron vícti­
mas les obreros navales por parte  de la 
policía al servicio como siempre del ca­
pitalismo; cuando todavía  esos obreros 
es tán  en la cárcel y comen y duerm en 
tranquilos sus viles torturadores , la pren­
sa  y las radios, se han em barcado en la 
cam p añ a  p a ra  la colecta pro m ejora­
miento policial.

Se sobreentiende; el m ejoram iento  de 
que hablan se debe l lam ar empeoram ien­
to. D otar  a  la policía de más autos, más 
a rm as, más adelantos técnicos y cientí­
ficos, p a ra  hacerla  m ás peligrosa pa ra  
los débiles, p a ra  los pobres, pa ra  los hi­
jos del pueblo. Y m ás eficaz en la de­
fensa de los gobernantes  liberticidas, de 
los explotadores todos, señores del co­
mercio, de la  banca  y de la industria .

H as ta  se habla  de o rganizar  un cam ­
peonato de fútbol “re lám pago”, con esa 
finalidad. N unca como en este caso de­
ben los t raba jado res  boicotear ese y to ­
do espectáculo que ten g a  por finalidad, 
contribu ir  a  perfeccionar las a rm as  de 
sus verdugos.

¡Boicct, pues, a  la colecta pro to r tu ­
radores!

Ercka.

N a d a  s i n  ¡ a  l i b e r t a d ;  l a  s e r v i d u m b r e  es el  a l m a  c i e g a .  V. H U G O


